
En el primer poema de La cifra, Borges, el
incansable hacedor de laberintos
incansables, describe a Las mil y una
noches como un “largo jardín”. Largo, sí,
p o rque se prolonga, se desdobla, se
multiplica. Ja rdín, también, porque en la
boca de Scherezada florecen las palabras,
porque es una fuente de la que brota agua
de oro. Dice Ana Elena González:

La sibila incidental predijo viendo al 
[cielo

que se pueden contar 
las semillas que guarda una manzana,
mas son incontables
las manzanas que guarda una semilla.
(p. 61)

¿ Qué es Parizada o la ronda de los
d e rv ic h e s? Una manzana, sí, de semillas
i n f i n i t a s , también. La colección está

compuesta por treinta poemas que se
agrupan en siete estados de conciencia.
Pe ro tal vez debería agregar a la cuenta
todos los recursos paratextuales que, en
este caso, son parte fundamental del libro :
me re f i e ro a la obra plástica que ilustra la
p o rtada, Sp e l l de Ayad Alkadhi; al
epígrafe de Mira; y, de manera particular,
a la “Nota al lector”. Si los futuros lectores
del libro creen que en esta nota final
encontrarán el corazón del laberinto,
“abandonad toda esperanza”, porque dicha
nota es un juego borgiano que, si bien pro-
porciona algunas claves intertextuales, las
fuentes resultan multiplicarse sin parar. Po r
ejemplo, en la nota se nos dice que los poe-
mas están basados en un cuento persa
titulado “la historia del pájaro que habla, el
á r b o l que canta y el agua de oro”, pero que
e x i s t enmuchas versiones del mismo, tanto
en Asia como en Eu ropa. Alguien nos
aclara que la autora “siguió de cerca la
versión flore n t ina recopilada por It a l o
Calvino bajo el título de ‘El pájaro
Belverde’”. Sin embargo, sabemos q u e
Calvino, a su vez, trabajó con distintas
fuentes, por lo que, al jalar del hilo llegamos
hasta la tradición oral en la que los
h i p otextos son a tal grado difusos que no
tenemos más opción que re n d i r n o s .
Además, el hecho de que Parizada haya
“seguido de c e rc a” la versión de Calvino no
q u i e re decir que no se haya nutrido de
otras, y que, haciendo honor a la tradición
del cuento de hadas, Ana Elena González
no haya agregado elementos locales e
individuales que hacen del libro una obra
muy distinta.

Parizada o la ronda de los derv i c h e s es un
e j e rcicio de reescritura que se inserta en una
tradición específica pero, al mismo tiempo,
la re c rea; es un tipo de visitación que honra

y transforma. El libro está escrito en un tono
solemne, y encontramos en él una
reivindicación de lo femenino que inicia en
el ext remo opuesto del péndulo: la
oscilación nos lleva de las figuras de las
hermanas envidiosas, pasando por
Fátima, la emparedada, y Parizada, la
heroína que lo desea todo, lo consigue
todo, hasta las mujeres que se paran en las
sillas y las Corregidoras, que detentan un
poder original.

Sin embargo, el lector no está solo en
este recorrido: lo acompañan seis derv i c h e s
que aparecen en momentos clave de la obra.
El término “d e rv i c h e” viene del persa
d a rw i s h, que significa “visitador de
puertas”, por ello no es casualidad que el
primer poema de la colección se titule
“Derviche. Puerta de entrada”. Al cruzar
este umbral entramos en los cuatro
poemas de “Ojos enormes”, donde nos
encontramos con las hermanas y con el
Sultán que les concederá sus deseos. ¿De
quién son estos ojos enormes? ¿Acaso son
los ojos de la envidia, que vigilan día y
noche, como los ojos que cub ren el cuerpo
de la Fama, ese monstruo del que Virgilio
nos cuenta horrores? ¿Son los ojos del
Sultán que espía tras las cerraduras, debajo
de sus ropajes de visir? ¿Son los ojos de las
Corregidoras, que todo lo ven? Si la fuente
de la mirada es, con toda intenc i ó n ,
oscura, no lo es el mensaje al final de e s t a
sección: Be warned. Be careful what yo u
pray for (p. 30). 

La tercera sección, “Escritura
ambulatoria”, también consta de cuatro
poemas, p e ro en este caso los textos están
f o c a l i z a d o s , de manera dominante, en la
conciencia de Fátima, la hermana menor,
la que desea. Esta vez es ella la “abridora de
p u e rt a s”, y Fátima se prolonga en
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Parizada, Fátima se expande más allá de
las fronteras del texto y alcanza a la poeta,
camina las calles del poema como la autora
lucha con las palabras en el papel. Fátima,
Parizada, Poeta: las fronteras se diluyen, el
d e rviche aparece y anuncia que las puertas
están abiertas, pero las flechas pueden ser
erradas.

El siguiente grupo de poemas, también
c u a t ro, va precedido por el título “He r a l d o”
y se convierte en una Anunciación: una his-
toria de fecundación, parto y castigo. Al
final la voz del derviche declara que ya no es
el visitador de puertas, sino la puerta misma.
El texto que encabeza esta sección es un
poema en palimpsesto, que no es uno sino
dos, que no son dos sino cuatro, que no son
c u a t ro sino muchos. Es una puesta en esce-
na de la fecundación, una multiplicación
de las posibilidades de lectura, y todo ello
en el tiempo que dura un golpe de rayo.

La quinta parte del libro, “Río”, en equi-
librio con las anteriores, está compuesta por
o t ros cuatro poemas que corresponden a los
t res hijos de Fátima y al derviche jard i n e ro ,
el salvador del linaje real. Y los hijos
“negados” se convierten en metáfora de
los hijos literarios no logrados, de la
batalla que se libra al interior de la
escritura creativa: 

Suprimir, tachar, borrar.
Río abajo, río abajo.
La tierra misma ayuda a deslindarte.
Suprimes, tachas, te desdices, te re t r a c t a s .
Aquí nunca, nadie, no, jamás…
Ha quedado purgada tu locura.
…nada, ni siquiera, no…
Fue cosa de la noche, cosa indigna (pp.
62-63).

Y la estrofa continúa, desdoblándose,
otra vez, en palimpsesto.

Llegamos a la sexta estancia, “Deseos”.
Parizada es la protagonista definitiva de esta

sección del libro, ahora formada por seis
poemas. Es el viaje de la heroína, un
recorrido hacia la madre perdida y
recuperada, hacia los hermanos perdidos y
re c u p e r a d o s . Parizada, como su madre, lo
desea todo, pero esta vez los deseos no se
cumplen por el mandato de un Sultán
caprichoso, sino por el coraje de Parizada,
por su voluntad de llegar hasta la cumbre
de la montaña. Es una trayectoria de
descubrimiento y empoderamiento, un
tributo “a la sordera selectiva”. Al final, es
Parizada el derviche joyero que logra que
las cuentas del collar vuelvan a correr,
mujer resucitadora de estatuas. En esta
p a rte del libro, la autora hace gala de los
juegos tipográficos, une y separa l a s
palabras en los versos de tal manera que
nos entrega a una “m a d re emparedada viva”
y a una “madre en pared, [h]ada viva” (p.
73). Este recurso no es exclusivo del sexto
grupo de poemas, pero en esta sección al-
canza su momento culminante, como la
historia misma.

En la última sección, Parizada se une al
linaje de las mujeres que han deseado y con-
seguido, y su turbante desenredándose al
viento, en plena cabalgata, es el hilo maestro

de un tejido literario que se sabe triunfante,
que “goza su imparable poder disolutivo”
(p. 94). Es mujer que emprende el vuelo,
derviche encumbrado.

El s a m á, la danza meditación de los der-
viches giróvagos, siempre va acompañado
de música. En su versión más desnuda, de
la música de flautas; en otras variantes se
incluyen más instrumentos. Así, la poesía
de Ana Elena González hace música para
acompañar a los personajes, los induce a
girar al ritmo de las aliteraciones y las
asonancias, las rimas de distintas
naturalezas. Hay en este libro un cuidado
artesanal del lenguaje, un gusto por el
equilibrio, lo cuidadosamente sopesado. Se
busca un tipo de belleza que gire en espiral,
que se proyecte hacia afuera en un cono
infinito.

El maestro Rumi, fundador de los
derviches giróvagos, decía: “el samá es el
adorno del alma que ayuda a ésta a
descubrir el amor, a experimentar el
escalofrío del encuentro, a despojarse de
los velos y a sentirse en presencia de Di o s” .
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El libro está escrito en un tono solemne, y 

encontramos en él una reivindicación de lo femenino

que inicia en el extremo opuesto del péndulo.


